
pedal 
íorla -,

, ;

Editor-propietario SREBORtO ESTRADA. ________ OirBocion y  A d m in ia tra c io n : D octor Fau ro iiB t. 7 , M adrid.
ASO \)t)(V! 1 S e  r e c i b t n  a n u n c i o »  e s p t ñ o l e t  y e x t r a n ] # r o i e t i  « » t a  A d m l n l s t r í c l o n .  ] I j á d r í l l  26 0ctnbr6 1886

Directora; JOAQUINA "^Ll í rASEDA

rucios DI inscaicioi.
I .**  E d l o l o n . f 2 . *  E d i o i o n . E d  o l o n . 4 . '  E d i o i o n .M a d r id Pt07». M a d r id ■ ■H r o » » . M a d r id froTi. M a d r id Pro»».'

Dn año.......Ftas. 3 0 , 0 0 3 6 . 0 0 1 8 , 0 0 2 1 , 0 0 1 2 ,0 0 1 3 , 0 0 2 6 ,0 0 2 9 ,0 0S e i s  meses . » 1 5 ,5 0 1 8 , 5 0 9 , 5 0 1 1 ,5 0 6 , 5 0 7 , 0 0 1 3 ,5 0 1 5 ,5 0Tres meses. > 
Dn mes......  »

8 , 0 03 . 0 0 0 , 5 0 5 .0 02 . 0 0 6 , 0 0 3 , 5 0l . ? 5 4 , 0 0 7 , 0 02 . 5 0 8 , 0 0

A d m l n l i t r a c l o n  « n  M a d r i d ,  c a l l e  d e l  D o c t o r  F o u r q u e t ,  7 .
' I.'EOlOlOM,—DeluJ).-

Expíloaolon de, 4S aúmeros, 48 fiííuriae»,l o  q u e  se r e - M f .  patrones córtalos, 24
Darte á oaria patrones de ta­p a r t e  ae d i o i o n  . . . .[y2 fifSurinesilanitnados de 

______________ \peinado8 de seftora.

2.» EDICION.—Eoonifmloa.
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados, tfi 
pliegos de dibujos. 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 dguriues ilumi- 
nados de peinados de señora

I S f T íü '
3.a EOICION.-Pára Oe- l e g l o s . — 41 números, 12 

p a t r o n e s  cortados. 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natural •

4.> EDICION.—Para Modis i 
tas.—48 números. 24 figuri-j 
nes, 12 patrones cortados, 24i 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24 de dibujos y 2 figu» 
núes iluminados de peinados 
de señora.

BXPilC.\ClON 

de los grabados.

1 -y 2, 27 Y 28. T k a j i í s  p a r a  
T IS IT A S .

_ 1 y 27. Ves­
tido de jerga y 
galón cuadrillé. 
— Falda oolor 
nú-tria, plega­
da á pliegue 
p r o f u n d o ,  
a d o rn a d a  de 
galones de fon­
do azu l con 
cuadro nutria 
y  plissé azul al 
borde del ves­
t id o ; tú n ica  
m u y ám p lia  
formando pun­
ta por delante 
y  muy recogi­
da de las cade­
ras, con pouf 
d r a p e a d o . 
Cuerpo redon- 
d o , plegados 
los delanteros, 
con  cinturón, 
cuello y ador­
nos de m an­
ga del galón 
que .sirve de 
adorno.

2 y  28. T’es- 
tido de lana y 
terciopelo bro­
chado.— Falda 
de lana, plega­
da por delante 
sobre un plissé 
de sed a  del 
mismo color, y 
tú n ica  m uy 
ámplia, abier­
ta ála izquier­
da para dejar 
á la vista úna 
quilla de ter­
c io p e lo  bro­
chado , igual á 
la que guarne­
ce la túnica }'■ 
delantal. Cuer­
po r e d o n d o  
con p e q u e ñ o  
camail, forma­
do por la man­
ga y  a b ie r to  
sobre plaston 
p leg a d o ; una 
tira de tercio­
pelo brochado 
guarnece todo 
el cuerpo y  for­
ra a e l cintu­
rón, siendo de

V -—

1 Y  2 T r a j a s  p a r a  v i s i t a s  (Véanse los núms. 27 y  28)
1 Vestido de jerga y «alón cuadrillé  ̂ Vestido de lana y terciopelo brochado

la misma tela 
la manga. Ca­
pota de tercio­
pelo bulionado 
con lazadas de 
cinta.

3. B oxita  dk
CRO H E T  P A R A  

KiSO.

Es de una 
ejecución muy 
fácil, debiendo 
hacerse en tres 
p e d a z o s  l a  
planta, la pala 
y  e l  t a l ó n ;  
p r in c ip ia s  e 
por la prime­
ra, que deberá 
ajustarse á un 
patrón cito del 
tamañodelpié; 
se h ace  des­
pués el talón, 
que es una tira 
lisa, y  lo últi­
mo la pala, que 
se p r in c ip ia  
por lo más an­
cho, acabando 
en la  punta; 
Después se re- 
unen los tres 
pedazos á ca­
d e n e ta , bor­
dando con seda 
azul cu a d ros  
sobre el pun­
to  tu n e c in o  
blanco.

4. B abero de
C R O C H E T .

E je c ú ta s e  
con a lg o d ó n  
núm. 12, em­
p eza n d o  por 
una cadeneta 
de 90 puntos, 
dejando siem­
pre sin hacer 
el del centro 
de t o d a s  las 
vueltas, y  su­
p r i m i e n d o  
siempre el pri­
mero y  último 
de cada una: el 
trabajo se eje­
cuta á punto 
de piqué, y el 
adorno de los 
lados, que for­
ma manga ó 
tirantes, se eje­
cuta aparte eu
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una tira del mismo punto, guarne­
cida de barras álos dos bordes y un 
festón; el mismo adorno completa ei 
babero en su borde inferior.

5. E ntredós d e  m  il l a  g u i p u r e .

Lleva hojas de realce, punto do 
zurcido y  punto de sprit, pudiendo 
alternarse como tira ó como cuadro 
con otras de raso p p a  edredón, velo 

sillón ó cortinaje.

0, E ncaje DE TRENCILLA Y CRISTAL.

3 coluaae oruuuct para niño Después de trazar el dibujo sobre
badana, se hilvana en ella s X n e g r l ,  á los

manteletas ó vestidos.
7, T ira bordada  d e

TAPICERÍA.
Lleva al pié los colores 

que deben emplearse en 
el bordado, y  sirve para 
centro de sillón, debiendo 
ponerse en los c o lo re s  
más claros seda y en los 
otros lana de Hamburgo.

14. T raje para
JOVENCITA.

Falda de la­
na á rayas bro­
chadas y  táni­
ca de raya más 
menuda, muy 
recogida en 

delantal y 
pouf; chaqueta 

de boucié, 
abierta sobre 

chaleco de la­
na y cuello, so­
lapas, carteras 

de mangas y 
bolsillos de ter­
ciopelo. Som­
brero de fieltro 
con ala vuelta 
y  lazadas de 

cinta.
4 Babero de crochet

15. T raje para  niña .

Falda de rayas eu bouelé y  ' f a S a l o t a
r a lt r Í a r U a " p \ F m S á  S T  Sombrero de terciopelo negro con ala levantada 
de adelante, y  adornado de lazadas de cinta.

8 Á 11. F ormas PARA 
CAPOTAS.

Al pié de cada una va la 
explicación correspon­

diente, no n e ce s ita n d o  
ninguna más que añadirle 
los adornos y las bridas; 
unas son trenzadas en cris­
tal, otras de felpilla y  aza­
bache, otra de terciopelo 
bordado y la otra con pa­
tas de terciopelo y  hebilla 
sobre el castor.

12. P orta-periódicos.
Está bordado á punto 

ruso sobre raso de color 
con torzales diferentes, y 
nada más fácil que armar 
en la casa esta labor: se 
cortan cuatro pedazos de 
cartón de la forma del di­
bujo, se cubren por un la­
do con la tela bordada, y  
por el otro con seda ó sa­
tén de algodón, uniendo 
después los cuatro peda­
zos, dos grandes para el 
frente y  lospequeños á los

costaáos, cosiéndolos á
punto por encima y cu­
briendo todas las pegadu­
ras con un cordon de seda.

13. T raje p a r a  paseo.
Falda redonda de tercio­

pelo mirto y  túnica bro­
chada en igual color, guar­
necida'de encaje de lana;

y  el tul lae mangas y  S ^ d e  fas“ “ «¿ ¡F  y crnaa e¿ tiíaStes sobre el

po de plumas.

6 Encaje de trencilla y cristal
16 Á 18. T rajes de señora y  n iñ a .

-  aaafacbe. Vestid.

negro g azul claro g«rana oscuro geranac'aro Q íris □  pajizo 
7 Tira bordada de tapicería

Ibron^e ffloliva oeeuro oliva claro S  beme
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brocliado con encaje y capota bullonada de terciopelo, 
adornada de lazadas de cinta y  bridas de la misma.

18. Abrigo de siciliana. —Los delanteros cierran basta 
el talle; van bordados, como toda la manteleta, de col-
tantes de azabache (pampilles) , y  mangas anchas, abiertas 

esde el hombro y  guarnecidas, como todo el abrigo, de 
galón perlado; doble falda de brochado y  pekin, y  capota 
de encajenegro, bordado de azabache, con lazo de cinta y

cuando se consideren culminantes en la estructura de la mu­
jer, es imposible adquirirlas con absoluta precisión; pues 
además de la diversidad de conformaciones, aquélla al ser 
medido su cuerpo, se presenta con más ó ménos dureza, otras 
no observan la quietud necesaria, circunstancias todas in­
compatibles con el arte de medir.

Prescindiendo de esto, existen además otras causas que 
contrarían la rigurosa aplicación del sistema y  sus medidas;

'Ni

gf.
8 Capota tfjida en azabache 

sprit de plumas de pavo real.

19. V estido de  l a n a  liso y  de  h ayas .
Falda redonda de lana plegada, con delan­

tal formado de dos largas tiras, que se cruzan 
y  vuelven al talle con quillas de lana y  felpi- 
11a multicolor, y  pouf drapeado de lana. Cuerpo de 
peto con plaston de la tela del adorno como las vuel­
tas de manga, y  sombrero amazona con lazo de en­
caje y  cinta y gran pluma de avestruz.

20. V estido de l a n a  y  p e k i n .
Falda de pekin de seda á rayas azul y  grana, y  

túnica de lana azul marino, lisa de adelante y reco­
gida de los lados para formar el pouf, que cae 
libremente sobre la falda de seda. Cuerpo « , • 
corto, abierto sobre plaston bullonado de su- 
rah azul, y  solapa chal de tela pekin. Capota 
de peluche azul, bullonada, con lazos y  bri­
das de terciopelo azul y flores color de oro.

12 Porta-periódicos

traña que produzca tales imperfecciones?
Esta especie de pregunta, que debia figurar como 

consulta en nuestra publicación, queda sin la consi­
guiente respuesta por falta de franqueza, 6 por ser 
los artistas de carácter pretencioso, como si los de­
más no sufirieran las mismas consecuencias.

Se desconoce, sin duda, que áun cuando la série 
de medidas empleadas en el sistema, señalen los 
puntos fijos para la construcción del modelo, y  áun

21 Á 26. C alzado .
Los núms. 21 y  22 muestran zapatos para 

señora, de mate, con bordado blanco, y  de 
seda con el escarpín de charol. El núm. 23 
muestra una zapatilla para hombre, hecha 
en piel de tigre, con solapa de tafilete encar­
nado, y  los otros tres modelos son zapatillas 
para señora, de tafilete y  de terciopelo con 
tacón Luis XV, y  una pantufla de raso azul. 
Guateada y  bordada de cuentas blancas.J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

__  _g£g
CORTE Y  CONFECCION.

Vastas y  complicadas consideraciones ten­
dríamos que exponer á nuestras lectoras, a i _________ _ .
nos propusiéramos tratar aquí las dificulta- 
des que en las pruebas de prendas se origi- . luilll!.
nan, por falta de un corte poco correcto 6 llllllil.',!

■> a*

9 Capota de felpilla y cuentas
los trabajos de plancha, por ejemplo, la colo­
cación de los forros, la unión, en fin, de las 
diferentes piezas de que el vestido se com­
pone, todo este cúmulo de asuntos profesiona­
les, mirados con frialdad, son suficientes á 
crear defectos sustanciales, que es preciso 
aprender á corregir radicalmente. 

Encuentranse notables diferencias que proceden 
de la mayor ó menor elasticidad de los graneros, de 
la marcha más ó ménos viciada que la oficiala 
haya de aplicar en la dirección de la hechura; y  áun 
en ocasiones, de que las partes cóncavas no coinci­
den con la convexidad de las piezas, como por ejem­
plo, en los costados, hombros y  unión de las faldas, 
que forman sus respectivas costuras. Numerosas y  
muy distintas son las enmiendas que en los vestidos 

suelen ocasionarse, pero sea cualquie­
ra su origen, siempre dependerán de 
faltas de aplomo ó de efectos no equi­
librados.

Establecer un corte bien dibujado, 
con bonitas y  elegantes proporciones, 
es siempre simpático á la vista de la 
que corta; mas si la cliente no reúne 
las formas de aquel modelo, el trabajo 
resultará inútil; pues cuando se hilva­
ne el cuerpo y  se proceda á su ensayo, 
se encontrarán defectos diversos, que 
obligarán á destruir la lindeza del di­
bujo, para venir á parar en lo que mil 
veces hemos expuesto: en que la mujer, 
el modelo y  las medidas obtengan ver­
dadera semejanza.

En su consecuencia, y  partiendo del 
principio de que lo que deben estudiar­
se son las irregularidades, únicas que 
constituyen los infinitos obstáculos de 
la prueba, lo principal es salvar la res-

«i« Ivi 1 1 « » ;iiú flh ut

10 Capota de terciopelo bordado

meditado. Es evidente que en la mayor par­
te de los talleres, cuando acude la obra en 
demasiada cantidad, se produce un gasto 
imprevisto, efecto de las numerosas enmie" 
das, cuya extraña originalidad es un arcan 
y cuya corrección se pierde en la memoria 
exigiendo á la vez conocimientos especi 
les y  un tino artístico para salvar la modista 
su reputación.

A  cada dia, á cada momento vemos exc... 
lentes artistas, maestras muy capaces é ilus­
tradas, que perplejas y  desorientadas ante 
el descubrimiento de objetos excepcionales, 
se preguntan y consultan con su propia con­
ciencia diciendo: señor, si yo he tomado bien 
mía medidas, estableciendo el corte con 
arreglo á sus mismas cifras y  bajo un traza­
do regular, ¿de dónde, pues, provienen estas 
detestables faltas? ¿Cuál será la causa ex-

|l ::

lili

13 Traje para paseo

11 Capota de fieltro

Íionsabilidad de maestra, economizar 
os gastos que las enmiendas produ­

cen, y olvidarse algún tanto de la 
forma, sin pararse en que ésta sea más 
ó ménos correcta, más ó ménos natu­
ral. Obrar en sentido inverso, es venir 
á caer en el error más completo, pre­
tender un imposible é imaginarse un 
absurdo.

Creemos con justo motivo que no 
hay necesidad de presentar otros ejem­
plos ni otras comparaciones, para justi­
ficar la causa de tanto disgusto, de tan­
tas molestias como ocasionan á nues­
tras modistas el desconocimiento real 
de los ensayos, el origen de las faltas 
y  manera de enmendarlas; pero si al­
guna observación se nos quedase olvi­
dada, si algún estudio dejásemos in­
completo, no teman el aconsejarse de 
nosotros. Es preciso que sepan que co­
nocemos el arte en todos sus detalles, 
asi como la hechura, y  que practica­
mos incesantemente en el mostrador
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cuanto escribimos respecto de la profesión que 
venimos ejerciendo desde la niñez.

Siguiendo abora por el camino de los reto­
ques, decia M. Deustch en el discurso pronun­
ciado con motivo de la apertura de la Escuela de 
corte municipal de París, que preferia para su 
obrador una directora inteligente en la manera 
do probar, á otra que presentase modelos aca- 

micos. <La lindeza del trazado, anadia, es 
mpre agradable, pero muy predispuesta á 

retoques, siendo los más graves, el desvío del 
talle y  la demasía en los largos del delantero.

Tal opinión escuchada de boca del Director, 
fué calurosamente aplaudida por las personas 
más inteligentes que llenaban el salón: á ella 
agregó el despego con que se mira el corte meto­
dizado, causa suficiente para que los defectos 
resulten irreformables.

• X . .

K

w

-1
■ni;-::

■J237

7 5 7

SI Zapato de cabritilla

Los Sres. Lavigney Tirifóc, únicos profesores 
que se dedican á la enseñanza de modistas, han 
trasladado á sus publicaciones dichas palabras, 
y  esperan grandes reformas que ilustrarán en lo 
sucesivo á las jóvenes costureras, sacándolas 
del atolladero en que se ven envueltas con su* 
rutinarias ideas. Los redactores de La Moda 

' Actual y del Hada Parisién han sacado todo el 
I provecho posible para escribir sus artículos 
mdustríales; y nosotros, que como nuestras lec­
toras han podido observar, abundamos en las 
mismas ideas, recomendamos el estudio de las 
enmiendas como el más lógico y  razonable den­
tro del arte de la costura.

C bsáeeo H ernando .

/'I

14 'i'raje iiara iovencáta

Ul

VIDA EN SOCIEDAD.
Los casamientos.—En­

tre las costumbres socia­
les que exigen más deli­
cado proceder, destacan 
en primer término las 
bodas, porque imponen 
deberes y  costumbres en 
la familia y  en la socie­
dad , impuestas por la 
razón y  por el uso y no 
bien conocidas de todos. 
El padre que casa un hi­
jo, y  mejor aún una bija, 
empieza por tener que 
vencer las más veces su 
propio gusto y su felici­
dad en aras de la de su 
hija, ¡y pobre del padre 
que no tenga abnegación 
suficiente para ello! El 16 Abriío para niba

19 Vestido de lana lisa y & rayas

deber del padre en tan delicado asunto comienza el dia mismo en que 
advierte la inclinación de su hija ó las solicitudes del pretendiente, 
que no deben escapar á la mirada vigilante de los padres. Cuando éstos 
se ven sorprendidos por afectos ya_arraigados en una hija, pidan cuen­
tas á su conciencia propia y  les dirá con esa voz que se alza dentro de 
lino mismo, sin ambages ni disimulaciones, que ellos no han ejercido 
la necesaria vigilancia, y  por negocios, afecciones extrañas ó entrete­
nimientos sociales, han abandonado su hija á cuidados extraños, ó la 
han dejado indefensa en los años en que necesitaba más que nunca que 
la sirviera de escudo al cariño paternal.

En cuanto un padre advierte asiduidades harto significativas en un 
jóven hácia su hija debe, sin violencia, evitar las ocasiones de que las 
prodigue si el sugeto no le agrada y  distraer á la niña hácia objetos 
más de su agrado ó conveniencia, porque las inclinaciones se diri­
gen como las virtudes se cimentan y desarrollan en el corazón de los 
hijos. Úna vez conocida una inclinación por parte de una hija ó jóven 
que esté á nuestro cargo, si la inclinación es honrada y la inspira per­
sona de buenos antecedentes, deban los padres ó tutores adquirir 
aquellos datos más indispensables de fortuna y de carácter, de éste úl­

timo sobre todo, porque el 
carácter de los cónyuges 
es la base de la felicidad, 
y  si todo ello es aceptable, 
el padre ó madre, sin dar­
se por entendido, deberá 
no prodigar las ocasiones, 

’ I pero no estorbarlas en
absoluto, de que los jóve­
nes se entiendan, debiendo 

21 ZapatiUa de piel bronceada mediar cuando sea muy
marcada la inteligencia entre ambos, y  procurando dar carácter oficial 
á lo que hasta entonces ha podido pasar por distracción social, harto 
peligrosa para’una niña si desde luego no coloca bien sus primeras im­
presiones. Por eso á cierta edad deben escogerse las amistades de los 
hijos, porque entre ellas han de hacer su elección, y  cuando se dan los 
primei’os pasos es cuandto conviene quitar los tropiezos del camino.

Una vez entendidos los respectivos padres y  fijada época para la 
unión de ambos jóvenes, es costumbre participar el proyecto á los pa­
rientes y amigos de más intimidad, no haciéndolo jamás hasta que tie­
ne lugar este acuerdo, y en el cual los dos padres han de atender más 
que á las condiciones de fortuna, á las de honradez, carácter y virtudes

> > j

-.3 ZapatP^ r̂:* hombre

26 Zap *»ordada

Hil

domésticas de que hayan dado prueba los res­
pectivos cujiti-ayentes. ¡Jamás un mal hijo hará 
marido bueno, ni una niña orgullosa ó mal 
criada, esposa sufrida y  resignada ni pruden­
te ama de gobierno!

Acordada la boda, un mes ó dos ántes de su 
celebración. se visita á las personas amigas, 
los padres, ó por lo ménos la madre, con la con­
trayente, se da parte de la boda, y  ya 110 hace 
la novia visitas hasta después de casada, ni 
asiste á diversiones, comidas ni teatros, dedi­
cándose en absoluto á sus preparativos de ro­
pa, y  muy especialmente á las de su concien­
cia para el acto importante que va á decidir de 
la suerte de toda su vida. Los padres deben 
hacer á su hija el equipo que esté en armonía 
con su posición, sin dar el ejemplo, harto fre­
cuente por desgracia, de presentar un equipo

3775

16 Á 18 T rajes fí* seSora y *niña 
Visíâ  Peiuche 18 Abrifio de uciliana

Ip'.

22 Zapato de seda y charol

de duquesa la que luego ha de tener que vi­
vir con la modestia propia de la clase media: 
estos desniveles en ropas, muebles y  casa, 
crean á los recien casados exigencias y  dificul­
tades en su nueva vida.

Como es costumbre que á la novia le hagan 
sus padres el equipo de ropas completo, sin olvi­
dar hasta los paños de cocina, lo es que los pa­
drea del novio pongan la casa, dándose ejem­
plos de que hasta la cama corra por cuenta 
del novio, pero esto suele ser convencional en­
tre ambas familias; y  lo que hemos dicho para 
las ropas repetimos con relación al mueblaje. 
Sólido, elegante y  propio de la posición y  
renta con que cuentan los nuevos esposos.

La cuestión de regalos obedece también á 
prácticas establecidas. La novia regala la ca­
misola y botonadura más ó ménos rica, pañue­
los para la mano bordados y  algún dije para 
el reloj ó alfiler de corbata, que reemplazan á 
la ropa interior que ántes regalaba la novia, 
pudiendo cubrirse la canastilla ó azafate en que 
va todo esto, con un pañuelo de seda paia abri­
go del cuello. El novio, en cambio, regala el 
vestido de boda, y  si su fortuna lo consiente, 
otro para cuando vuelven de la iglesia, ambos 
hechos, la mantilla y el pañuelo de la mano. El 
dia que se firma el contrato suele cambiarse 
entre los dos prometidos un recuerdo, general­
mente una alhaja, si son bastantes ricos para 
ello, y  los padres en .sars regalos á los novios, 
ó los parientes i’icos que tengan, deben aten­
der á Ja cuestión de alhajas, regalando á la no­
via pendientes, pulseras, alfileres, y  si el rega­
lo es para los dos, cubiertos, platos montados 
de plata y  cristal y otros objetos de valor. Los 
amigos igualmente que han recibido parte de 
la boda tienen que hacer á la íamilia una vi.si- 
ta y enviar un regalo de más ó ménos valor.• V4AI y V/AXtACuL ÂAA X váO 11A TVct

pero Siempre de gusto, y ya no vuelven á la casa aunque reciban los dul­
ces (señal de que la boda ha tenido efecto', hasta que reciben papeletas de 
particij>acion. Para repartirlas se toman los novios mucho tiempo, y  si'ha- 
cen viaje de tornaboda, no las reparten hasta que vuelven, ofreciendo en 
ellas la casa. Los padres pueden repartir las suyas en este caso ántes, pero 
la costumbre es que vayan unidas en un mismo sobre las papeletas de los 
padres con las de los recien casados, á no ser que éstos hubieran de tardar 
meses en regresar á su inorada; y  si al casarse trasladan á otro punto su 
residencia, deben despedirse en la misma papeleta de participación.

Estas son las principales costumbres adoptadas en los matrimonios, que 
suelen alguna vez alterarse si la conveniencia ó una necesidad justificada 
lo exigen.

La Baronesa de O.

LA MUJER CUBANA EN EL MOVIMIENTO INTELECTUAL.
Uno de los caractéres más notables del actual movimiento intelectual
Cuba, es la intervención militante de la mujer. Cuando se iniciaron las 

veladas literarias, asistían hombres solamente; el señor Doctor Luis A. Ba- 
ralt organizó unas en su casa, 
invitó al bello sexo, y  éste 
aceptó con tan buena voluntad, 
que muy pronto fué preciso efec­
tuar las reuniones en el circo 
de Juné, para que cupiese toda 
la concurrencia. El ejemplo se
consideró como un progreso y  '
se generalizó sin dificultad.

Y  no quedó ahí. Una noche, 25 Zacatilla de terciopelo
cu la morada del Doctor Céspedes, el Presidente de la sesión, señor 
J. I. de Armas, pidió nominalmente á las damas su parecer sobro las com­
posiciones que se acababan de leer; otra vez indicó el Sr. José Jiménez 
la conveniencia de que las señoras y  señorita.s tomasen parte en las dis­
cusiones; ya ellas lo habían hecho, pero desde entonces se convirtió en 
costumbre.

En Cuba, como en todas partes, los sentimientos religiosos arraigan 
más duramente en el corazón de la mujer que en el dei hombre; pero, 
infinidos por la atmósfera que los rodea, nada favorable al misticismo, 
crecen y  alcanzan la efiorescencia sin demasiadas espinas de escrúpulos. 
Asi vemos que en Diciembre de I806 concurrieron muchas familias al acto

I
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literario con que se inauguró la logia masónica 
Plus ultra, y  varias jóvenes contribuyeron á su 
lucimiento, recitando poesías. Además, asistiendo 
no ya como espectadoras, sino como contendien­
tes, á reuiiiones en que se debaten los problemas 
filosóficos más árduos, han solido dividirse en gru-
Í>os de ortodoxas y  libre-pensadoras (1 ); y  entre 
as primeras algunas defienden con notable vi-

Sor sus creencias, como la señorita Elisa Sabina 
6 Santa Cruz, quien escribió y  leyó denodadamen­

te un discurso contra las ideas anti-católicas de 
Cortina; y  la señorita Rosario Sigarroa una confe­
rencia sobre la caridad cristiana.

La señora Aurelia Castillo de Gonzales, hija de 
Puerto Príncipe, esa tierra de las mujeres varoniles
Ír heróicas, alcanzó dos veces el primer premio en 
as veladas del Sr. Céspedes, con su poema Eva 

tamUen, y con su monólogo Adiós de Víctor Hugo á 
Francia en 1853. Varona, Sanguili y  Eornaris criti­
caron la primera de estas composiciones; ¿quién di­
jo  miedo? A la velada siguiente les llevó escrita 
vigorosa réplica la señora Castillo. Es autora de 
unas elogiadas octavas á Carlota Corday, de una sá­
tira en tercetos, y sigue las huellas de Sully-Pru- 
dhomme en el sendero de la Poesía científica. Cam- 
poamor le ha dirigido una carta, en la que elogia 
su versificación robusta y  sonora. En la imposibili­
dad de copiar ninguna de sus composiciones más 
aplaudidas, por demasiado extensas para incluirlas 
aquí, presentaremos un romance publicado en la 
Ilustración Cubana:

E K  E L  Á L ü U M  D E  L A  S E Ñ O R IT A  T E R IN A  A R A N G O .

¿Por qué será que al mirarte 
Digo siempre: «Hay otros mundos, 
Y  almas que, viniendo al nuestro, 
Equivocaron su rumbo?»

Al contemplarte quedamos 
Estupefactos y mudos,
Que aquí no se estilan rostros 
A la manera del tuyo.

¡Tú de barro! ¡Tú de arcilla! 
Perdone Moisés: lo dudo;
Para hacerte se escogieron 
De rosa y  jazmín capullos.

Antes que al suelo tocases 
Teresa llamóte alguno:
Cuando te vieron de cerca 
Se encontró tal nombre oscuro,

Y, por unánime acuerdo.
Otro nombre se compuso 
Para que tú lo llevaras 
Con privilegio absoluto.

Y  cuando acá entre terrenos
¡Terina! se oye en murmullos, 

.d(Ya comprendemos que pasa 
La viajera de otros mundos.

Y  es de ver cómo se alegran 
Aun los rostros más adustos, 
Porque estamos empeñados 
En que vivas muy á gusto.

En nuestra triste morada, 
En nuestro pobre terruño,
Y  con afan te ocultamos 
Todo lo escabroso y  duro.

Y  así vamos consiguiendo 
Que pases por nuestro mundo 
Con tu olímpica sonrisa
Sin acordarte del tuyo.

La señorita Benigna Beltran, distinguida aficio­
nada dramática, ha llevado á las conferencias una 
disertación sobre Heredia, y  otra sobre Julio Verne. 
En la segunda trató incidentalmente de la educa­
ción de la mujer, y  como síntesis de sus ideas re­
producimos este párrafo:

«No creo que la mujer deba adquirir una ins­
trucción tan general y profunda como la del hom­
bre; no creo que deba ve.stir la toga del magistrado, 
ni ceñir la espada del guerrero; pero creo que debe 
instruirse en los principios generales de las cien­
cias y  otros estudios adecuados á nuestro sexo. So­
lo así podrá ser la mujer la compañera y  no la es­
clava del hombre; solo así podrá influir en la edu­
cación de sus hijos y  dar á la patria verdaderos sol­
dados del progreso. >

La señorita María Josefa Barnett ha leído varios 
trabajos en prosa, uno de ellos sobre la Oratoria, y, 
como lo hemos dicho ántes, es autora de una nove­
la que no sabemos haya salido á luz.

La señora Domitila García de Coronado va á im­
primir, con el título de Cubanas beneméritas, una ga­
lería biográfica de las hijas de Cuba que se han 
distinguido, ora por su inteligencia, ora por sus 
obras caritativas.

La señorita Juana Poo ha ensayado sus fuerzas 
en la poesía lírica, y ha sido saludada con aplauso. 
Los Poos son una familia de literatos y  poetas, co­
mo por acá la de nuestros amigos los señores Jo­
sé M. Samper y  Niima P. Liona.

La dulce-Mercedes Matamoros, á quien dirigimos 
expresiones de aliento en sus albores literarios, au­
tora de El Poeta, La Peste, Sensitivas, y  de elegantes 
traducciones de T. Moore, se dispone á imprimir 
una colección da sus poesías.

Se anuncia también la publicación de las poesías 
u6 la SBiiora Ursula Céspedss do EscanavoriuOi 

Hemos buscado con interés en las relaciones de

( 1) Fornaris, Correo del Domingo.

las veladas y fiestas de los Liceos el nombre 
de Luisa Perez de Zambrana, uno de los más 
simpáticos de nuestra literatura, y  solo de tar­
de en tarde lo hemos encontrado. Un dia reci­
ta su Adiós á Cuba la señorita Emelina Wütz- 
otra ocaaion, en una velada con que se honró 
la memoria de Milanés, leyeron una composi­
ción suya que no conocemos, dedicada al céle- 
bre poeta de Matanzas; otra vez publicaron los 
periódicos una carta suya llena de entusiasmo 
por las poesías de Nieves Yenes. Recientemen­
te ha insertado El País los siguientes versos, 
que nauesta-an la eterna juventud de la Musa 
de Luisa.

P E N S A M IE N T O  SOBRE E L  A M O R .

(Ea el álbum de la señorita Dolores Suarez y Cabrall.

Es el amor para unos 
iOh jóven hermosa y  cándida! 
Una pradera de flores 
Que alumbra, sonriendo el alba 

El amor es para otros ' 
Sombra que lúgubre pasa 
Llevando sobre su frente 
Una tempestad de lágrimas.

Es para el pecho voluble 
El correr loco del agua 
Que, lo mismo que hojas secas. 
Lirios azules arrastra.

Para el egoísta, el ángel 
Del hogar, es una esclava;
Y  el amor, collar de hierro 
Que le oprime la garganta.

Para el libertino ¡oh virgen! 
Amor y  mujer es nada,
Que el cetro de oro clel vicio 
Toda dignidad ultraja.

Para el espíritu noble 
Es la paloma sagrada 
Que á la voz de lo invisible 
El ruelo celeste para.

Es la misteriosa estrella 
Que surge obediente y pálida 
Cuando Dios en el espacio 
Tiende la mano y señala.

Y  vacilarán las rocas
Y  se hundirán las montañas, 
Antes que eterno y  divino 
Se apague este astro en el

Entre otros nombres citaremos los de Nieves Ye­
nes, María Manuela López, Rosario Arango, Rosa 
Kruger, y  dos particularmente gratos para nuestros 
oídos, porque despiertan la impresión dormida de 
las auras natales: Mercedes Muñ.z, autora de La 
mitad del alma, y  Manuela Cancino de Beola, cuya 
Musa ha derramado en sus versos la melancolía de 
que se llenó durante diez años de penalidades sobre­
llevadas en el territorio de la revolución.

Nuestro amigo el antiguo periodista D. Ramón 
Ignacio Arnao, publicó en el número de Setiembre 
de 1885 del acreditado periódico barcelonés La Ilus­
tración Cubana, un interesante articulo titulado La 
Educación universitaria de la miy'er en Cuba, en el 
que refiere las dificultades con que al principio tu­
vieron que luchar varias señoritas que deseaban 
emprender estudios superiores; todas esas dificulta­
des fuei on heróicamente vencidas, inclusa la prin­
cipal, que era la fuerza de inercia que opone la ru­
tina á toda innovación. Temíase que los estudian­
tes de la Universidad ahuyentasen con su descome­
dimiento á sus nuevas compañeras; y  no ha ocurrido 
ni un solo caso, dice el Sr. Arnao. Respecto de una 
.¡óven que cursó Medicina, pareció difícil conci­
liar las exigencias de la clase de disección anatómi­
ca, con otras de carácter puramente social; todo se 
facilitó con la autorización dada por ¿  Rector, 
Decano de la Facultad y el Director de los Hospi­
tales, para que asistiese dicha jóven en los dias fes­
tivos al anfiteatro y  á los hospitales, y  asi lo hizo 
acompañada siempre de algún miembro de su fami­
lia. De igual modo se allanaron los demás obstácu­
los. En 1885 asistían cuatro señoritas á la Universi­
dad, y otras seguían los cursos preparatorios en 
colegios incorporados á ella. De las primeras, una 
estudia Medicina y  tres Farmacia. Sus nombres son: 
Laura M. Carvajal, Asunción Menendezy Domínguez, 
Adela Jarafa y  María Pimentel. La señorita Digna 
América del Sol cursa también Farmacia, pero to­
davía no concurre á las aulas universitarias; en Se­
tiembre último alcanzó nota de sobresaliente ante 
cuatro distintos tribunales, que la examinaron en 
Análisis matemático. Geometría analítica, asigna­
turas de materia mineral y  materias animal y  ve­
getal, y  otros ramos. De la señorita Carvajal, que 
es la que estudia Medicina, y  pronto obtendrá el 
diploma correspondiente, dice el Sr. Arnao.

«La nota de sobresaliente, anhelada por todos los

el
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estudiantes, premio dedicado á la aplicación y  al, pr(  ̂ ______  ^
talento, ha sido ganada ¡veinte veces! por la señorita 
Carvajal; es decir, en todos los exámenes sufridos 
desde que comenzó sus estudios, exceptuando uno 
tan solo, de ampliación de Física, en el que obtuvo 
la muy bonrosa de notable.-^

Á  U N A  H E R M O SA  A M IG A  P A N T E IS T A . 

Recibí tu carta ayer,
Tan grata como tú hermosa;
Mas me dices una cosa 
Que no puedo comprender.

Un dios me dices que soy,
Y  esto, de puro encumbrado,
De tal modo me ha aplastado,
Que á ocuparme de ello voy.

Pues si ello estuviera en mí,
Seria un dios tan fecundo,
Que creara un nuevo mundo 
Solamente para ti.

_ Mas hablando entre los dos,
Si quieres que, aunque pedestre 
En el acto se demuestre 
Que disto mucho de Dios,

Abre la sagrada historia
Y  verás si te confundo,
A l leer que Dios el mundo 
Lo creó para su gloria;

Mientras que, á mi edad postrera 
Llego sin poder comprar.
Ni á fuerza de trabajar,
Una casa de madera.

¿Dirás, pues, que á Dios igualo, 
Cuando sepas con sorpresa,
Que ni una casa á la inglesa 
Tengo para mi regalo?

Vaya, que, si, cavilosa,
Te empeñas en que dios sea,
Dudo de que haya quien crea 
En un dios tan poca cosa,

Que, al ir de capa caída,
Por más que piense en mañana,
No puede apagar su gana 
Ni ganándose la vida.

Dirás que un pueblo maldito 
Llegó á hacer un dios, del ajo;
Pero de \in cielo tan bajo,
Ni quiero ser angelito.

Porque mil veces prefiero,
Yendo de mi dicha en pos,
Ser un hombre verdadero 
Antes que ser falso dios.

Convéncete, en suma, pues,
Que, haciéndome un dios, humillas 
Al que siempre, de rodillas.
Te está besando los piés.

I s i d o r o  F r í a s  F o n t a n i l l e s ,
PENSAMIENTO.

L os libros, que se guardan 
En el armario,

Son la sociedad muerta 
Del solitario.R .  D E  L A  H u e r t a .

E L  F A V O R I T O  D E  C Á R L O S  I I I
l o m i  UISTORlCi 0BIG1HU

R a f a e l  M .  M e e c b a n .
Colombia.

D O N A  A N G E L A  G R A S S I
(Continuación.)

Pero ¡ah! en pos de este triunfo vienen mis largas 
noches de insomnio, agitadas por el temor de verme 
descubierto por los remordimientos de haber enga­
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argas
7erme
enga-

■ñado á tantos crédulos corazones, por la vergüenza 
que me causa m i conducta. ¡Entonces lucho, lucho 
sin tregua, lucho de un modo espantoso, entre el 
deseo de reparar mis desaciertos, y  la imposibilidad 
de hacerlo sin perder el aprecio de aquéllos á quie­
nes amo!

¡Si vieras cuántas aventuras me han sucedido 
desde que nos separamos, cuántos peligros reales 
he corrido por haber fraguado tantos imaginarios!

Aquí he sido rey, allá bandolero, más allá artista; 
.y en todas partes un sér misterioso, un héroe de no­
vela, que sabia atraerse, no obstante, las simpatías 
•universales. ¡He recorrido todas las clases de la so­
ciedad, he representado todos los papeles, á veces 
delante de una inmensa muchedumbre, á veces tam­
bién en los calabozos, esperando á hacer conoci­
miento con el verdugo! Si yo te contase....

—Basta, basta, exclamó vivamente Enrique, ¿ig­
noras que yo no puedo creer en tus palabras?

Luis bajó la cabeza ruborizado, y dijo con amar­
gura tras un breve silencio:

—¡Dichosos aquéllos que han dicho siempre la 
verdad! ¡Darla mi vida por adquirir el derecho de 
ser creido.

Enrique se enterneció:
qué entonces no procuras vencer este per­

nicioso vicio y  detenerte en la falsa senda que debe 
conducirte al precipicio?

—¡No puedo, es tarde, no puedo!
—¡Nunca es tarde para el arrepentimiento!
—¡Lo he probado mil veces! ¡Este vicio ha pasado 

en mí á ser naturaleza! ¡Es imposible corregirme, 
imposible!

—¡Luis, exclamó Enrique con tono severo, esa 
palabra en los labios del hombre es una atroz blas­
femia! ¡Dios que le hadado poder para dominar á 
los elementos, también se lo ha dado para dominar­
se á sí mismo!

¡Qué fuera el Bey de la creación sí no poseye­
ra el más bello de los privilegios, el libre alvedrío! 
¿Podría darse mayor contrasentido: dominarlo todo 
•en lo exterior, y nada interiormente? Créelo; pode­
mos escoger entre el bien y  el mal, solo que para 
seguir al primero se necesita un alma grande, un 
espíritu firme y decidido. Luis, tú me has conocido 
en otro tiempo; tú sabes que era un malvado: ahora 
soy un hombre de bien. He querido y  he podido; hó 
aquí todo. Sí; el hombre que domestica á las san­
grientas fieras, el hombre que encadena el rayo y 
sabe guiar su nave á través de los mares alborota­
dos, también puede decir á sus desordenadas pasio­
nes: /basta: no pasareis de aquí!

Luis meneó tristemente la cabeza, y dijo con pro­
fundo desaliento:

—¡Oh! ¡Yo no tengo valor, no puedo!
Enrique se encogió de hombros.
—Dejemos esto, repuso, ya que no logro conven­

certe; el tiempo urge; el rey quiere que te cases con 
mi hermana, y este casamiento es imposible.

—¡Oh, sí, de todo punto imposible! exclamó Luis 
recobrando repentinamente toda su energía. ¡Oh! 
Tú no sabes, prosiguió en voz baja, para que todo 
sea completo, estoy enamorado por la primera vez 
de mi vida, y  juzga tú si es posible que me corrija 
nunca, cuando el amor no me ha corregido. Amo á 
Julia tíaldivia; ya sé que el ódio te divide de esa fa­
milia; pero ella no es responsable de las faltas de 
sus padres, y, sobre todo, la amo tanto, que preferi­
ría mü veces la muerte á la pérdida de su amor.

Enrique, que en un principio se había puesto al­
gún tanto pálido, no pudo mónos de sonreírse, al 
ver la exageración de sentimientos que caracteriza­
ba á su antiguo amigo.

—Por Dios, dijoj mira que de esta entrevista 
pende nuestro destino, y procura no soñar mien­
tras esté yo á tu lado.

Luis inclinó por segunda vez la cabeza sobre el 
pecho.

-—¡Te juro, dijo luego con indescriptible timidez, 
te juro que no miento!

—Enhorabuena, pues: amas, y  no puedes casarte 
con otra, que con la que es objeto de tu cariño. Sé­
palo el rey, y te perdonará tu impostura, en gracia 
de la amistad que me profesa.

—¡Ah! Tu olvidas lo que te he dicho en un prin­
cipio, sobre nuestro pretendido complot: tienes mu­
chos enemigos: ¡esa llave hallada en mi casa, y  que 
nunca he poseído, me prueba que existe un plan 
para perderte, y es preciso á toda costa ganar tiem­
po, para conjurar la tempestad que ruje sobre tu 
frente!

Enrique se sonrió con aire de incredulidad.
—¡La duda, exclamó Luis sollozando, siempre me 

ha de perseguir esa terrible duda!
—No, te creo, Luis, te creo, se apresuró á decir 

Enrique, el instante es demasiado solemne para 
pensar que me engañes; pero suponiendo todo esto, 
¿qué debemos hacer?

—¿Lo sé yo acaso? Ante todo callar y  dejar obrar 
á los acontecimientos. Todas las combinaciones hu­
manas penden de un hilo; á veces basta el más leve 
soplo de aire para romperlo. Recuerda la fábula del 
Rey, el hombre y  el borrico. Si todos la tuviéramos 
presente, nos inquietaríamos mónos del porvenir.

—Sí; pero el hombre de la fábula tenia de tiempo 
tm año para esperar á que el rey ó el burro se mu­
rieran.

--L a  cosa más insignificante puede hacer que 
mañana todo haya mudado de aspecto. Créeme, me 
he visto en posiciones muy difíciles, y  las mismas»

casualidades que se habían aunado para perderme, 
se aunaban después para salvarme. Si ganamos un 
dia ó dos de tiempo, tú podrás averiguar á quién 
entregó Cecilia esa llave, quiénes son tus calumnia­
dores, y  de qué armas se han valido para descon­
ceptuarte en el ánimo del monarca. Una vez sabido 
todo esto te será más fácil defenderte, que si ahora 
te encierran en un calabozo y  te amarran con cade­
nas, porque entonces ya no podrías contar con na­
die.

—¡Pero tú olvidas que la ceremonia debe efec­
tuarse mañana á las doce!

I—Haz que tu hermana se finja enferma, ó si no 
mira, me ocurre una idea,... Cecilia bien podría 
haber huido esta noche de palacio para ir á refu­
giarse en un convento ....

—Luis, no pretendas hacerme cómplice de tus
mentiras. Mañana el rey sabrá....

—El rey sabrá que soy un farsante, y  me manda­
rá degollar; mejor, así acabaremos ántes; pero esa 

tú nada has dicho, y  ni estás 
obligado á conocer al seductor de tu hermana, ni 
eres responsable de la determinación que á ésta le 
plazca tomar.

Ya verás, déjame hacer.
T  Luis arrancó una hoja de su cartera, y  trazó en 

ella algunos renglones.
—Toma, añadió dándole el papel; yo no te obligo 

á mentir, yo solo te ruego que hagas llegar hasta 
Cecilia este billete, y  que calles hasta mañana. Por 
Dios, Enrique, no aumentes mi desesperación con 
tu inflexible delicadeza.

~  Señor, dijo á ese tiempo el centinela, ya ha pa­
sado la media hora convenida.

Enrique tendió la mano á LuLs, y  le dijo con tono 
solemne;

—Callaré hasta mañana.
Luis le besó la mano con efusión, y  solo hacien­

do un esfuerzo pudo Enrique arrancarse de sus bra­
cos y  ganar la puerta. Pero al llegar á su dintel se 
detuvo, sin atreverse á formular una pregunta que 
desde el principio de esta entrevista rebosaba des­
de su corazón á sus labios.

~Luis, dijo por fin con voz trémula, hay un nom­
bre que yo no quería pronunciar hasta que la ex­
piación me hubiese purificado completamente; pero 
los acontecimientos me obligan á hacerlo ántes de 
tiempo. ¿Quá ha sido de Teresa?

Luis se puso excesivamente pálido, y exclamó con 
desesperación:
_ —¡Pobre hermana! ¡pobre hermana mía! ¡Ah En­

rique, soy un mónstruo, un miserable!
—¡Ha muerto! murmuró Enrique con voz sorda. 
—¡No; Dios no lo querrá, porque si no moriría de 

dolor y  arrepentimiento! Créeme: voy á contarte la 
verdad; créeme: te lo ruego por la sagrada memoria 
de mi padre, que durante algún tiempo lo íué tu­
y o . . .N o  te hablaré de mi; tal vez sin querer me 
dejaría llevar de mi imaginación, te hablaré solo de

.....Enrique, Teresa es un ángel; pero uno
de esos ángeles cuya única misión en este mundo 
es llenar hasta los bordes el cáliz de sus lágrimas.

Murió mi madre cuando yo estaba preso, y  la 
dejó por heredera de cuanto poseía; pero Teresa 
realizó su pequeño_ capital, y  compró con él mi li­
bertad. Me aconsejó entonces que volviese á ejer­
cer el modesto oficio de mi padre; pero yo soy un 
loco; ansiaba ver el mundo, y  la abandoné á sí mis­
ma, para embarcarme en un navio que dirigía su 
rumbo á Chile. Bien es verdad que yo contaba con
hacer fortuna y  mejorar su suerte .... Una noche....
No, no, calla, no te enfades, no te lo contaré.....

Al cabo de un año escribí á mi pobre Teresa que 
me hallaba moribundo, y era la verdad, en el hos­
pital de Strasburgo; la infeliz me envió todos sus 
ahorros, fruto de sus trabajosas vigilias, y  con ellos 
los más sanos consejos.

Pasáronse otros tres años de aventuras, peligros 
y miseria, y  durante este tiempo, fui bastante fuer­
te para no pedirla nada. Porque, créelo, Enrique, mi 
novelesca imaginación había soñado para ella una 
brillante fortuna, y  me era muy penoso arrancarla 
sus pequeñas economías. Por lo tanto, después de 
haber Hecho en unas poblaciones el papel de conde 
y de marqués, me hallaba en Nimes haciendo el de 
mendigo. Comía las sobras de las mesas de los ri­
cos, y  dormía ai aire libre.

Entonces sucedió lo que necesariamente debía 
suceder; me cogieron por vago y  me llevaron á la 
cárcel. Un año estuve preso, y  te lo juro, no escribí 
ni una sola vez á mi hermana. Pero ella, que es mi 
Providencia,^ lo supo, y  abandonándolo todo, se em- 
l3arcó para Erancia, y  por segunda vez, gracias á su 
intervención, pude saludar el sol de libertad.

Pepo ¡ay, Enrique! no sé como decírtelo.... Duran­
te mi cautiverio, había forjado tales enredos con un 
preso, que me vi precisado á huir de Nimes secreta- 
mente. Dejé. no obstante, una carta para mi herma­
na, diciéndola que fuese á reunirse conmigo en el 
primer pueblo de España, y  prometiéndola una com­
pleta enmienda de mis faltas.

Pero el diablo siempre se complace en tentar­
me.....

Mientras la estaba esperando vino Julia, y  se em­
peñó en que era un duque. Te aseguro que opuse 
una resistencia heróica; pero tanto me instó, tanto 
me brindó con su coche, que al fin la seguí á Ma­
drid, dejando una nueva carta escrita para mi her­
mana.

¡Ah! Teresa es una santa, amigo mió; á pesar de

tantos desengaños, no quiso abandonarme Vino A 
la córte, y_ sojuzgado por sus dulces consejos, bus­
que trabajo; pero no estaba acostumbrado á él* tra­
bajaba poco y  no podíamos vivir. Teresa no sabia 
cómo remediar nuestra miseria, y  se fué á servir 
en calidad de criada, en un molino próximo á la 
córte.

¡Y mira si soy un miserable, cuando me vi perse­
guido por la justicia, aún tuve la cobardía de ir á 
turbar la paz de su triste vida y  buscar un refusrio 
entre sus brazos! ®

Me introduje en el molino sin que Teresa lo su­
piera, y  me escondí en la bodega; pero fui descu­
bierto, y  su brutal ama la echó de su casa, llenán­
dola de improperios.

La infeliz me fué siguiendo hasta llegar á una 
venta que está muy cerca de Madrid, en donde tuvo 
que detenerse moribunda.

Enrique, pálido y con los cabellos erizados se 
puso de un salto cerca de su amigo.

—¿Y nada has vuelto á saber de ella? le pregunté 
apretándole convulsivamente el brazo 

—¡Nada!....
—¿En qué venta se quedó?
—En la del Ciervo.
Enrique, sin pedir más explicaciones, se lanzó 

fuera de la estancia.
Luis cayó de nuevo de rodillas, y  apoyó en el sue­

lo su abrasada frente.
—¡Sí, soy un miserable! ¡un miserable! exclamó 

golpeándose el pecho como un insensato; ¡castíga­
me, anonádame. Dios mío, pero has dichosa á Ju­
lia, salva á Enrique, salva á mi triste hermana!

X el infeliz lanzó tan lastimeros ayes, que hasta 
3»larin3,do, acudió á su socorro*

Cuando éste volvió á retirarse, Luis se acurrucó 
en el ángulo más apartado de la puerta, y  cubrién­
dose el rostro con las manos, procuró comprimir 
sus desgarradores sollozos.

Asi pasó la noche, y  así le encontró la aurora.
(Se continuará).

EXPLICACÍON DEL FIGURIN DE SOMBREROS.
Núii. 1 . Sombrero Cazadora.—'Es de fieltro color 

champignon, con ala vuelta y  forrada de terciopelo 
mordore, adornado de dos pájaros azules y  p lW a  
de avestruz en color gris claro.

Núm. 2 . Capota Cristina.—Laarmadura, colorma- 
rron, va cubierta de jerga calada con bolas de relie­
ve, y  una draperia de surah malva forma nido á va­
nos pequeños pájaros blancos. Bridas de color 
malva.

Núm. 3. Sombrero Tirolés.-Be fieltro gris, forra­
da el ala de terciopelo musgo con pompon de pluma 
fantasía y  sprit.  ̂ ^

_ Núm. 4. Sombrero Ámazona.—Esti hecho de ter­
ciopelo negro con ala vuelta de ambos lados, y  fo­
rrada Igualmente de terciopelo, adornándole por 
delante rizados de encaje y  un pájaro.

Núm. 5. Sombrero Archiduquesa.—Es de fieltro 
gris con ala levantada á la derecha y  bordada de 
trencilla de igual color, completándole draperia do 
terciopelo carmesí y  gran pluma rosa.

Núm. 6. Sombrero Emperatriz.—Igual que el an­
terior, es de fieltro gris, tiene la copa bordada de 
soutache á motivos sueltos, con ala levantada por 
detrás y  forrada de terciopelo azul gris como el ú z o  
y  sprib que le completan.

Nú.\r. 7. Capota Duquesa.—E{ fondo bullonado de 
terciopelo negro, descansa sobre un ala inordoró. de 
cuyo terciopelo sou los lazos y  bridas: pájaros ama­
rillos.  ̂ ■'

IMPORTANTE
Suplicamos á nuestras constantes suscritorcs 

que al hacer el pedido de patrones, acompañen et 
valor de los mismos, á razón de dos pesetas cada uno 
sea cualquiera su forma. Asimismo las recomenda­
mos el envío de i na de las fajas del periódico, en 
donde consta su residencia, pues tenemos en nues­
tro poder cartas que, careciendo de este requisito 
nos impiden hacer el servicio con la puntualidad 
que tenemos acreditada.

La Páte Epilatoire Dtisssr limpia el lostrode pelos sm- 
pérlluos, siendo para eso la Püte Epihtoire Dmser de aii.» 
períecta eiu acia: tiene además la gran ventaja de hallarse 
desprovista de toda acción química, siendo por lo tanto ah • 
sülutamente inofensiva. (En Madrid, perfumerías de Pas- 
cual. JTrera, Inglesa, etc.; en Barcelona, Lafout, etc.)

CORRESPONDENCIA.
A D M IN IS T R A T IV A .

Monforte. I). S de N .—Recibida la libranza, renovada 
la Buscricion y enviados los mimeros-

Coruña.—A.. M . P.-;-R,ecibida la libranza, tomada nota 
tle las cuatro suscriciones y  mandados los números más 
muestras y prospectos de la Reviutn.

Estella —M . M .—Recibida la libranza, renovada la sus- 
cnciqn por un semestre y  enviados los números.

Oviedo.—̂ .  A  G .— Recibida la libranza, renovada la sus- 
cnclOE de D. M. i ,  y  euviados los números.

Otero de R ey .-V .. R . y  G .-R ec ib id a  la libranza, tomada 
nota de su suacriciou por un año y mandado el recibo.

Ayuntamiento de Madrid
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F a le n c ia .— E. J .—Tomada nota de tres suscriciones á la 
‘2.® edición, dos por trimestre y  lina por semestre.

B a r c e lo n a .—J. C. y C.—Cambiadas las dos suscriciones 
de I.® á 2.^ edición y  arreglada su cuenta

O ren se -—V . M .— l omada nota de una suscricion por tri­
mestre para D.® F. H . de P. y  enviados los mimeros.

V a le n c ia .— F  A .—Tomada nota de una suscricion por 
año para la señora V . de T. y  enviados los números.

T a la v e r a  d e  la  R e in a .—A . S. de C.—Recibida la libranza, 
tomada nota de una suscricion para D.* R . J. B. y  enviados 
los.mimeros.

F u en te , d e  C a n to s .— Vi. L — Recibida la carta-órden, reno­
vada la suscricion y  enviados los números.

una suscricion por unR e u s .—J. G .—Tomada nota de 
trimestre y  enviatlos os números.

L is b o a .— i .  de la T  — Recibida la letra en pago de sus 
suscriciones.

F a le n c ia .—E. J .— Tomada nota délas dos suscriciones 
por un trimestre y servido con lo (jue reclama.

P r ie g o .—J. C —Recibida la carta-órdeu, renovada la sus- 
ciicion y enviados los números.

M e d in a  S id o n ia .— S . A . M .—Tomada nota de una sus- 
cricion para 1).“ M. S y  enviados los números.

T n i ü l lo .—R. M . A  —Renovada la suscricion por trimes­
tre de D .“ M  S. G. y  enviados los números Entregadas las 
cartas que envia.

M a h o n .— A. S .—Tomada nota de una suscricion por tri­
mestre y  mandados los números.

B a r c e lo n a .— S. M —Renovada una suscricion por tres- 
meses, según ordena.

P o n te v e d r a -— L S. de G. —Recibidos los sellos en pago 
del patrón enviado.

C o r u ñ a — A. M. P.'—Recibida la libranza y  sellos, reno­
vada la suscricion por un trimestre y mandados ios números 
que reclama, siendo hoy cuatro suscriciones.

Z a m o r a  —E. S.—Recibidos los sellos y  renovada su sus­
cricion por un trimestre.

E lc h e .— J. T. -  Tomada nota de una suscricion por el tri­
mestre actual y mandados los números.

P A R IS

Lw;

GRANDES ALMACENES D LL

FrintempsN O V E D A D E S
S e d e r ía s ,  L a n e r ía s ,  F a n e r i a z , 

T n d ia n a s , S o m b r e r o s , V es tid o s ,  
A b r i f fo s ,V e s t id o s  d e  N in a s  y  N iñ os, 
b a ld a s .  B a ta s , A ju a r e s ,  C a n a stii- 
la s ,L e n c e r ía ,  C o r s é s ,E n ca je s , T e la s  
d e  l i i io ,  P a ñ u e lo s , A lffo d o n es  b la n ­
c o s , C o r tin a s  b la n ca s , T e la s  p a r a  
M ob ilia roB , T a p ic e r ía s , M u eb les , 
A r t í c u lo s  d e  ca m a . C a m isa s , Oéne~  
r o s  d e  p u n to , T r a je s  p a r a  C a b a l­
l e r o s ,  C a lz a d o , P a r a g u a s ,  G u a n ­
t e r ía  , C h a les , C o rb a ta s , P lo r e s ,  
P lu m a s ,  P a s a m a n e r ía s ,  C in ta s, 
M e r c e r ía ,  A r t íc u lo s  d e  P a r í s ,P la t e ­
r ía ,  M a r r o q u ín e r ía , P e r  ftunería,Ho,

Acaba de salir á luz
el MAGNIFICO ALBUM ILLUSTRADO, 
en len g u a  E spañola  ó F ran­
ce sa , conteniéndo 525 G rabados, 
modelos inéditos para la E stación  
d e  In v iern o  que es remitido, 
g ra t is  y fran co , á quien lo pida 
en carta franqueada dirigada á
MM. JULES ÜALUZOT &

á P . A . R X S
Se remiten también gratis las mues­

tras de todas las lelas que componen 
e l Inmenso surtido del PRINTEEPS, 
(Especificar bien lo.s géneros y  precios).

Remesas á todos los países del mundo.

La ETERNA BELLEZA de la  PIEL obtenida para e l empleo de l a __
PERFUMERIA ORIZA

d e  L « L E G R A N D i Proveedor de la Corte de Húsia.

O R I Z Á - U C T É
CREME‘ORlZA«l LOCION EMULSIVA

No mas Tioturas pragri^sivas
p u r a  e l  p e lo  b lsD C » .

(Blaaquea ;  Tefrssca U  piel] 
|| Quita las manchas derojes. |

f l J W Ú P M í l u ,•sseurde plusiei)r|%

Lata CREMA suaviza 
y blanquea la PIEL 

j  le  da la TRlNSPARBSClA y  la  
m SCDRAda laJÜFESTUD.

ntste la edad la mis adelantada
'  P R E S E R V A  IG U A L M E N T E

el rostro dfli B ochorno, 
de los M anchas de Rojex 

7  de las Arrugas.

Ŝ'Tout£5 les PARFUUIEŴ Ê̂

ORIZA-VELODTÉ
|jAB0Ns6gunelD''0.ReTeil| 

LomassuaTe para k p ie l.

ESS.-ORIZA
Perfumes atodQs los ra-| 
milletesciefiQresnuevos.f 

Adoptados por la  moda.

T)R
James SMITHSON

U n  $ o lo  F ra sco  
P a r a  d e r o l r e r  o n u e frn id a  f
alCabelloj& laBarba ‘ 

e l  c o lo r  D a t o r o l  e n  
T O O O S  L O S  M A T IC E S
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ORIZA-TELODTÉ
POLVO de FLORdeARROZl 

adh eren teá lap ie l. 
Daado el Afelpado del molnentOQ.

I CON E 8 T S  LIQ U ID O
7 nohay necesidad deL.iTARu CABEZÂ  

antes n i  después  
APLICACION FACIL 

ResuItaU Inm ediato
H o  m a n c h a  l a  p ie l ,  n i  p e r j u d ic a  

]ft ulcd.
E n  to d a s  la s  P e r f a m i r í a t  

y P e lu q u e r la a .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

I  AL BELLO SEXO |
X  DEPILATORIO ♦

Deposiln oniicipal : 2 0 7 , caUe San-Honoré. Faris.

I j A .  F X a E X T X S  D E  P É C X X E S
Polvos de Arroz al jugo de frutas de regione.s.tropicales, inprime al rostro

la Juventud y  la F rescu ra,
A fin da evitar numerosas Falvfioaciones é Imitaciones, 

pídase esclusivamente a la P e r f u m e r i a  E x ó t i c a ,  3 5 , r ,  titt 4  S e p te .m h v e , P a r ia .

LE BL.ANC ET LE R O U G E  EXOTIQUES
Artificios inofensivos a los jugos de frutas exóticas, trasforman el rostro Instan­

táneamente. Variados matices son rosados Idealizan la tez dándole brillo y  frescura
gracias á la D iafan idad doi cutis.

Pídase a la P c r f u m c s ' i a  E x ó t i c a ,  3 5 , r u é  flu  4  S e p t e tn h r e ,  P A R I S

W  W W >  w  w  w  w  w  w  w — w  ̂  W  ̂  ̂  W  ^

Exposilioii Uniierselle 1 8 7 8  ^S a M édaille d'Or. Croixiie Chevalier •
L A S  M A S  GR A N D E S  R E C O M P E N S A S •

AGUA D IV INA !
E .  C O X T E E A Y

• LLAMADA AGUA DE SALUD.— PrecoDÍtada parad lorador, conserva constantemente i 
I la frosenra de la Juventud, y preserva de la Pesie y del Cólera morbo.
’ A.F?,TIOXJL.OS KEOO3gEEari0A.r)OS =
PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades m edicales <

G O T A . S  G O i * J C E i * J T R A D A . s  para el paímelo.
A C E I T E  D E  Q X T I P J A  para la hermosura de los cabellos.

SE VENDEN EN LA FABRICA : PARIS, 13, rué d’Enghien, 13, PARIS
I Depósito en casa de los principales PerfumistaB, Itoticarios y  Peluqueros de España y  amias Am éricas. >

♦  E ste a u x ilia r  del to ca d o r  es in -  ♦  
X  d ispensable  cu an do se desea e x - X  
G  tin g u ir  el v e llo . U na sencilla  a p li- ♦
♦  ca cion  de cu atro  ó c in co  m in u tos , X  
^  son  suficientes para hacerlos des- X  
^  aparecer, d e ja n d o  la  reg ión  d e p i-  g
♦  l a d a ,  T E R S A  y  L U S -  J  
X  T F I O S A ,  s in  p rod u cir  la  rae- ^  
G  ñ or  m olestia , m anchas n i ex c ita - #
♦  c io n  en  el cü tis  m ás d e lica d o . A  ♦  
^  cada  fra sco  acom paña uu  data - X  
G  lia d o  prospecto . P rec io : 3 pesetas #
♦  frasco . N o  puede rem itirse p or  co - ♦  
X  rreo. D epósitos en  M a d r id : F a r - X  
^  m acias R .  H ern á n d ez , ca lle  M a- ^
♦  y o r , núm eros 27 y  29; en  A lica n - ♦
X  te : M a y or , núm . 22. X

MANUAL DEL SASTRE
M éto d o  te& nco-práctico  p a ra  e? coj-íey cdíí̂ cccío» 

cíe tod a  clase de vestidos civiles, m ilita res  y- 
eclesiásticos.

por

D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA 
Esta obra consta de dos tomos; comiede 

intin'idad de grabndo» y solo cuesta 3 pesetas 
en rústica y 4 en tela. Se vende en estaAn- 
ministracion, caite dcl DoctorFourquet, nú­
mero 7. Madrid.

MANUAL
SB

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EUGENIO PLA Y RAYE
IngeDÍero <3e Montes

Obra declarada de texto para las escuela» 
por Real órdon de S de Jumo de 1$80.

EDICION ESPECUL PIRA LAS ESCUELAS
con un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

S eh a lladeven ta ,a lpreciode 4 rs., en la 
Administración, Doctor Fourqnet, 7, Ma­
drid.

MADRID
REVISTA POPULAR

publicada con df\ty« del ANDA­
RLO DEL COMERCIO (C a r lo s

DE

CONOCIMIENTOS UTILES
PRECIOS DE SUSCRICION

E n  M a d r id  y  P r^  v in c ia s : U n año, 10 ptas.—  Seis meses, 5,60.— 
Tres meses. 3.

E n  C u b a  y  P u e r t o  R i c o ,  3 posos al año.
E n  F i l ip in a s ,  4 p-’ -BOS al año.
E x t r a n je r o  y  U ltra m a r  (países de la Union postal), 20 frs. al año. 
En los demás puntos de America, 30 francos al año.
Regalo.—AI suscritor por un año se le  regalan 4 tomos, á elegir de los 

que íiaya publicados en la Bi6h'o/eca Dncicíopedíco Popular Ltusírada (ex­
cepto de los Diccionarios),  2 al de seis meses y  uno al de trimestre.

A D M IN IS T R A C IO N : c a l le  d e l  D o c to r  F o u r g u e t ,  7 , 
d o n d e  s e  d i r ig i r á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r

GUIA COMERCIAL DE
Bailly-Baiiliere), 1866.

Este libro viene a satisfacer úna necesidad local, puesto que contiene todo lo que es prác­
tico y necesario para los habilames de Madrid.

La GUIA COMERCIAL DE MADRID 1886, comprende:
4." Parle oficial: La familia Real, Ministerios, Ouerpo Diplomático, Consejo de Estado. 

Senado, Congreso, Academias, Universidad, Institutos, y en una palabra, todas las de­
pendencias del Estado. con el peraonal que en ellas desempeña ios cargos mas importantes.

2. “ Indicador de Madrid por orden alfabético de apellidos.
3. ° Indicador de Madrid por Profesiones, Comercio é Industrias.
4. ’' Lista general de la-t señas de Madrid, clasificadas por orden alfabético de calles y  por 

numero de canas.
«.• Sección de Anuncios del Awarfo. con sus índices.
P r e c io  d e  la  o b r a ,  5  p e s e t a s . Librería de D . Cárlos Bailly-Baiiliere, Plaza de 

S Tita A n a . núm . 10 , MADRID.

DICCIONARIO POPULAR
D E  LA.

LENGUA CASTELLANA
roB

D . F E L I P E  P I C A T 0 3 T E

Premiados 
en 20 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposiciones.

Precio: 5  pesetas encuadernado en lela

Se Vende en la Administración , calle del 
Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid.

DICCIONARIO
F E A N C É S - E S P A Ñ O L

T
E S P A Ñ O L  F R A N C É S

POR
D. FELIPE PICATOSTE

Precio! 5  pesetas encuadernado en tela

Se vende en la Administración, calle del 
Doctor Fourquet, 7, Madrid.

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los más ricos que se elaboran eu París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regalos, bodas y bautizos.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez s  ocho medallas de premio.

* r r © s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n .  F l l a c L e l f l a
C H O C O LA T E S, C A F É S , TE S Y  BOM BONES.

Depósito: M ayor, 18 y 20. Sucursal, M ontera, 8. — Madrid

Las Sras. Suscritoras á la 1.'* Edición recibirán el FIGURIN ILUM INADO, y las de 1.'‘, 2.“, 3.“" y 4.“ el pliego de dibujos.
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